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LA INSERCION DE AMERICA LATINA
EN LA ECONOMIA MUNDIAL
¿INTEGRACION "PASIVA" O"ACTIVA'7*
Klaus Esser
"... a pragmaiic neo-siructuralism
appears lo he gaining in/ltience
ihroughoui ihe región"
Alhert Fishlow'
La causa más importante de la crisis de los años ochenta en
Latina laconstituye, desde hace décadas, la reacción
cambios operados en la economía mundial. Ni siquiera uran „-
rápida expansión (1955-80), se superó el carácter mas bien pasivo de su
integración. Por lo tanto, la crisis del endeudamiento es simultaneament^^^
una crisis del modelo de crecimiento de la región. Solo la "^odificacio^^^^^
sus lincamientos fundamentales posibilitaría una in us
mica, incluso una integración "activa" en la economía mun i
Aún no queda claro en qué medida pueda «^ot^^ar importancia un
"neoestructrualismo" que supere al estructuralismo tradicional de aregión("cepalismo", "desarrollismo"), así como al neo-liberalismo dejo® anos
setenta. No obstante, existen indicios en el sentido de que ^ P
económica de carácter neo-estructuralista y pragmática,
adecuada que otras concepciones para dinamizar el proceso ei
zación y desarrollo.
En las consideraciones siguientes, se plantearán las interrogantes acerca
de las causas yconsecuencias de la "integración pasiva de América a ma
en la economía mundial y, a continuación, los elementos que apa^ecen
como impostergables para modificar el modelo de crecimiento en os p
de la región.
1. Fishiow. Alheri. Thc State of Latín Amerícan Economics. en; BID,
Social Progress in Latín América. External Debt: Crisisand Adjustment, 1985,Reporl,
Washington, s.a., pp. 123-148, p. 142.
* Este ensayo fue parte de una investigación auspiciada por la Fundación Fnednch Ebert.
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1. "INTEGRACION PASIVA" EN LA ECONOMIA MUNDIAL
1.1 Exportación de materias primas
¿Por qué razón América Latina no ha sacado más conclusiones del
reconocimiento temprano de que el descuido de las exportaciones
industriales redundaría en un "déficit comercial", obslaculizador del
desarrollo? La región no se adecuó suficientemente al cambio estructural
del comercio mundial con referencia a la importancia creciente de los
productos manufacturados. Por consiguiente, en las tres décadas pasadas
su participación en las exportaciones mundiales fue decreciendo más
marcadamente que aquélla de las restantes regiones en desarrollo. Las
exportaciones latinoamericanas aún se integran en un 8ü''/¿ de productos
primarios.
En el supuesto de que la región respondiera ante la crisis del
endeudamiento con una orientación unilateral al mercado interno, se
conírontaria nuevamente con el problema de jugar todo su potencial de
ma erias primas en el mercado mundial. No obstante, su capacidad de
n^ociacion para obtener mayores precios por sus materias primas resulla
1 1ado. Lnel mejor de los casos puede fortalecerla en contados productos
^ coopcracíón con otros países productores, incluyendo la
Fm ^ carteles (CIP^pC, OPEC), a fin de estabilizar los precios.también el intento colectivo de los países en vías de
m^rrn H "i^Jotes precios para sus materias primas en elarco de un Nuevo Orden Económi o Mundial.
factores, los beneficios netos derivados de las
«;¡mn>ra nara F ^ primas no serán suficientes en el futuro nisiquie p financiar las importacione imprescindibles.
beneficios de las exportaciones se verá restringida
• F"^1 ^, '^-'"ticturales en los mercados mundiales de materias
r r,p " países de la OCDE, dichas transformaciones se reflejanen procesos de ahorro y sustitución crecientes de materias primas(co re, arnian o azúcar, soja), asi como en la penetración en sucesivas
ramas de la producción de "nuevas tecnologías", caracterizadas por el
ahorro de materiales y energía. El proteccionismo de los países
industrializados impide a los países en vía de desarrollo la
compen.sacion que resultaría de una elaboración ulterior de sus
productos primarios.
Es posible lina expansión de las "exportaciones agropecuarias no
tradicionales . hasta el momento descuidadas; sin embargo, no
alcanzarán para elevar de modo sustancial el total de las exportaciones
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en ningún país. Por un lado, para algunos productos se revelan
tendencias hacia una fuerte competencia de imitación originada en
proyectos paralelos; esto se expresa, rápidamente, en precios
descendentes. Por el otro lado, existen con frecuencia competidores
poderosos con ventajas de escala y en ios costos de transporte —por
ejemplo, el Brasil— a los cuales les corresponde la mayor parte de las
exportaciones respectivas.
— El proteccionismo agrario. las exportaciones agropecuarias
subvencionadas y la ayuda alimentaria de los Estados Unidos y la
Comunidad Europea trastornan el comercio agrícola mundial. Las
repercusiones negativas para los países en vías de desarrollo son
evidentes* Se restringen las posibilidades de especialización para las
exportaciones agrarias. Sólo es factible la especialización en algunos
productos que requieren una gran superficie pero poca mano de obra,
por ejemplo, forrajes. En el caso de que estas posibilidades sean
aprovechadas, resultarían efectos desfavorables para la ya critica
situación de ocupación existente. Además, aumentan las importaciones
de alimentos puesto que alrededor del 25% de la superficie agrícola util
de los países en vías de desarrollo se usa en la producción de aqueljos
bienes exportables, eliminándose así, a menudo, a los pequeños
agricultores que producen para el mercado interno.
1.2 Exportación de bienes industriales
Como consecuencia de los problemas existentes en la exportación de
materias primas, en América Latina se ha vuelto necesario, des e ac
tiempo, encarar una mayor actividad exportadora de bienes in ustria es.
Aún los países que cuentan con una estructura industrial relativamen e
diversificada como México y la Argentina, fueron superados por os
"newcomer"" en la exportación de manufacturas. Sólo e| Brasi mués ra
tasas de crecimiento elevadas desde mediados de los años
cierto, la demanda deprimida yel proteccionismo de los países de la
repercuten desfavorablemente sobre un grupo cada vez mayor epro uc os
latinoamericanos de exportación; sin embargo, el pesimismo expor a or
difundido en la región, apenas se justifica a la luz de la evolución regís ra a
por las importaciones en los países de la OCDE.
Entre 1973-84, la participación de los países en vías de ^
conjunto de la importaciones de manufacturas efectuadas por la ÜLUb se
incrementó del 10.1 al 14.5%. Responsables de ello fueron particularmente
las importaciones de los Estados Unidos. Entre 1981-84, la participaaon e
los bienes industriales comercializados en los mercados de la OCDE en e
total de las exportaciones realizadas por los países en vías de desarrollo,
creció del 11.6 al 19.5%. Los factores determinantes en dicha evolución
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fueron: la caídadel precio del petróleo, laevolución igualmente desfavora
ble en losprecios deotrasmaterias primas yelincremento de las exportacio
nes de bienes industriales por parte de los países en vías de desarrollo.
Entre 1980-84, se redujo de 190.000a 113,000 millones de dólares eltra-
dicional superávit de la OCDE enelcomercio de productos industrialescon
los países en vías de desarrollo. Aello contribuyó, especialmente, elpequeño
grupo de países en vías de desarrollo con una elevada exportación de
manufacturas. La participación de los siete países más importantes dentro
deeste grupo enel total de las exportaciones industriales provenientes de los
países en vías de desarrollo se incrementó del 69.6 al 74.9%. durante
el período 1979-84. El déficit crónico de los países de la OCDE, en particu
larde los EEU U, con los países del Sudeste Asiático líderes en exportación,
se elevósensiblemente; elsuperávit comercial de manufacturas con el Brasil
pasó a ser deficitario^
La debilidad exportadora de América Latina tiene, principalmente,
causas internas:
producción agraria e industrial no ha sidodesarrollada sobre la
ase e una competencia tecnológica nacional, sino a través de la
importación de tecnología. Desde hace más de cien años, países
como a Argentina financian mediante la exportación de materias
primeas la importación de la última generación tecnológica corres
pondiente de los países industrializados. Aunque los teóricos, por
ejemp o de la CEPAL, habían enfatizado en los años cincuenta la
importancia del progreso tecnológico", éste fue abandonado a las
uerzas del mercado . Sólo el Brasil impulsa con firmeza, desde
me la os e la década del setenta, la conformación de una capaci
dad tecnológica nacional. Otros países (México, la Argentina) le
han concedido una relevancia estratégica a los instrumentos ypolí
ticas tecnológicas desde el inicio de la crisis en los años ochenta.
Hasta ahora, la mayoría de los países latinoamericanos han carecido
u" ysostenido con referencia a la exportacióne lenes in ustriales. Durante la fase de precios ascendentes de las
materias primas --por ejemplo, el café en Colombia- se retrasa
tanto la devaluación de la moneda nacional que se reduce lacompe-
titividad de la industria, perdiéndose así posiciones en los mercados
externos, conquistadas con gran esfuerzo. Por el contrario, si se fija
un tipo de cambio realista y un programa de fomento a la exporta
ción, se obtienen ingresos adicionales de divisas.
2. OECD. Change and Continuity in OECD Trade in Manufactures with Developing
Countries, in; the OECD observen No. 139, Marzo 1986, pp. 3-9.
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1.3 Estilo de desanoUo intensivo en importaciones
En vista de los insuficientes esfuerzos exportadores, el estilo de desarro
llo "intensivo en importaciones"-^ resultaba altamente riesgoso para la
región. Al alcanzar su punto máximo (1980) cerca del 15% de las importa
cioneseran irrelevantes según las prioridades deunaestrategia de industria
lización y, por lo menos, otro 20% sustituible a través del comercio
intra-regionaE. En este aspecto, pueden reconocerse claramente tres causas;
1) La demanda interna le permitió sólo al Brasil alcanzar un creci
miento elevado y sostenido, pese a la persistencia de estructuras
agrarias tradicionales (1950-78: 7.2%, América Latina: 5.4%). A
través del compromiso masivo de consorcios extranjeros, se superó
el mero ensamblaje de bienes de consumo, incluso de tan complejos
como automóviles; también, poderosas empresas estatales contri-
buveron a la conformación de un aparato productivo ampliamente
integrado. Este se encuentra cada vez más en condiciones de presen
tarse en el mercado mundial con saldos exportables. En los países
restantes, la "industrialización por sustitución de importaciones
trajo aparejada elevadas importaciones de productos intermedios y
bienes de capital que, desde el punto de vista económico, acaso
podrían ser sustituidas parcialmente. Ademas, la reducida compe
tencia tecnológica nacional ha provocado elevados costos de divisas
por la importación de tecnología.
2) ¿Por qué motivo, pese a la larga etapa de sustitueión. no se llevó a
cabo una mayor reducción de las importaciones al menos de las de
bienes de consumo? Teniendo en cuenta que los desequilibrios
estructurales" de larga data no sólo no han sido superados, sino que
incluso fueron agudizados por las características de su modelo de
crecimiento, América Latina revela la concentración mas elevada
de todas las regiones del mundo en cuanto al patrimonio y los
ingresos. La adopción del patrón de consumo de post-guerra prove
niente de los países de la OCDE, en particular de los Estados
Unidos, condujo a la fase inicial del proceso de industrialización a
3. Siwki'l. Osvuklo. I'ast, Presen! and Future of the International Econornic Crisis, en.
CEPAL Review, No, 22. Santiago de Chile. Abril 1984. pp. 81-105. P- 94.
4. [.as importaciones latinoamcricíínas a precios corrientes, en miles de millones de UbS
KOB: 1980 90,5: 198278..L 1985 57.6 la importación de bienesdeconsumo
alcan/.ó en 1980 los 13.3 mil millones de US$. Una parte de los bienes de capital para el
transporto (8.8 mil millones de USS) ycombustibles (16.2 mil millones de UbS) eran
sustituible a través del comercio intraregional. El conjunto de estas importaciones
constituyeron con 38.3 mil millones de USS el 41.2% del total de las importaciones(CEPA L): esta parrícipación apenas se reduce sin considerar las importaciones
intra-regionales.
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su deformación, orientándolo a bienes de consumo durables (en
lugar de bienes de capital). Con la "apertura hacia afuera" en los
años setenta, la importación de artículos de consumo occidentales
se amplió velozmente.
3) La región no reaccionó ante los cambios en las condiciones econó
micas mundiales de los años setenta con una estrategia cautelosa de
ajuste, tal como ocurriera en los estados de la OCDE yen los países
en vías de desarrollo del Sudeste Asiático. Por el 'contrario, se
intensificó la estrategia tradicional de "growth-cum-debt"; el
financiamiento fácil proveniente de los bancos privados de los
países industrializados no encontraba casi obstáculos. En cambio,
expansión del comercio intra-regional. alcanzando
en 1980 sólo al 15.4% del total de las exportaciones de la región^
Especialmente, la estrategia de "growth-cum-debt" ylos experi-
mentos monetarios ponen de manifiesto hasta qué punto fue "pasi
va la integración al mercado mundial durante la década del
setenta:
La estraegia del crecimiento con deuda" partía de la base de que
a inanciacion externa permitiría un crecimiento espectacular
que aseguraría el reembolso del "dinero barato". De hecho, el
ingreso e nuevos recursos —así como los ingresos de las expor-
aciones petroleras— alentó el surgimiento de nuevas deforma-
rara endeudamiento externo. Sonc eristicos en los años setenta los proyectos sobredímensio-
la expansión de la infraestructura física así como de
rinn asicas, bélica ynuclear. El ajuste yla reestructura-
mientr, pi'oductivo sc dcscuidaron en favor de un "creci-
inprp^ín^^^J proyectos" que requerían importaciones e
" ^aa asignación incorrecta de los
DOCO improductivas y proyectos de desarrollo
exterinr np r' ademas de la contratación de créditos en el
manifipQtr, corrientes ydeconsumo, ponen de
H ^^^ '^^ '"•'amiento financiado desde el exterior" delproceso de desarollo.
5, Las exportaciones Intra-reRlonales participaron en el total de las exnort-iriones de h
región en un: 16.(KV. 1975: I5.4',7. I98Ü; 15.0'.; mi
participación se ha reducido todavía más. Por ejemplo, en 1985 las exportaciones de la
ALAD] cayeron en otro 16.30c alcanzando sólo el 8% del total de las exportaciones de
los países miembros. Las exportaciones corre.spondientes de los países de la ALALC
llegaban todavía en 1982 al l4.5'/c (Al.ADl).
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— Concepciones y estrategias neoliberales, que dejan de lado el
problema del desarrollo, fueron asumidas sin adaptarlas siquiera
a las condiciones nacionales. Resultaron particularmente radica
les losexperimentos monetaristas en los países cuya "industriali
zación por sustitución de importaciones" se había agotado desde
hace tiempo, sin que sus sostenedores la hubieran superado. Bajo
las dictaduras militares, la política económica de esos países se
orientó según el concepto de "equilibrio económico" resultante
del libre juego de las fuerzas del mercado, sin tomar en considera
ción la composición sectorial de la economía y la capacidad de
ajuste de las empresas. Mediante la abrupta liberalización de las
imporlaciones. se destruyeron también industrias potencialmen-
te viables, sin que este "proceso de saneamiento" pudiera arrojar
como consecuencia unincremento de las exportaciones de manu
facturas. El endeudamiento externo no se justificaba, en modo
alguno, por las inversiones productivas^.
1.4 Inversiones directas extranjeras
En el Sudeste Asiático, las inversiones directas extranjeras y la produc
ción por encargo sirvieron a un proceso de aprendizaje, a través del cual
fueron creciendo "la producción yla exportación autónomas". En Ainerica
Latina, por el contrario, las empresas multinacionales dominan desde ios
años cincuenta las ramas dinámicas respectivas contribuyendo, sin embar
go, en escasa medida a la ampliación de las exportaciones de bienes indus
triales. Este se debe a políticas nacionales contraproducentes y a lo
intereses particulares de las multinacionales derivados de sus estrategias a
nivel mundial.
¿Por qué los países de América Latina tuvieron tan poco éxito en la
integración de las inversiones directas extranjeras auna estrategia nacional,
utilizándolas para el proceso de aprendizaje de las empresas nacionales. La
causa más importante residió, con seguridad, en que apenas se persiguió
una estrategia orientada a un desarrollo industrial autotwtno, ^
objetivo de sustituir importaciones. Aesto cabe agregar la menciona
debilidad de la base tecnológica nacional. Además, las estrategias neo i e
rales de "apertura hacia afuera" no constituyeron estímulo alguno para as
inversiones directas en el sector productivo.
En particular, las empresas de la República Federal de Alemania ydel
Japón se han ido concentrando en los pocos centros de aglomeración
6. Véase KUrzin^er. Ediih. Argentinien. De-lndustrialisicrung und Ansatze zu ihrer Libe-
ralisierung (Desindustrialización en la Argentina. Políticas para salir del retroceso
económico). lAD. Yol. 83. Berlín 1985; Esser, KIcnis. el ai.. Monetarismo en Uruguay.
Efectos sobre el sector industrial. lAD. Berlín 1983.
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industrial para proveer, desde allí, a ios mercados nacionales interesantes y
al resto de la región. Sólo en el Brasil, las empresasextranjeras incrementa
ron su competitividad internacional a fin de contrarrestar la crisis de los
años ochenta. Más de la mitad de las exportaciones de manufacturas de ese
país se originan en las inversiones directas extranjeras; una parle significa
tiva de las mismas lo constituye el comercio intra-multi. En lo que se refiere al
Brasil, son previsibles para el futuro elevadas inversiones directas. /:/í este
caso coadyuvan a financiar el déficit de cuenta corriente.
En otros países, tales como Chile o Costa Rica, la apertura de los
mercados y la creación de condiciones favorables para la radicación de
inversiones extranjeras como las recomendadas por los estados de la
OCDE, el Fondo Monetario Internacional y el Banco Mundial, no alcan
zan a influenciar las decisiones estratégicas de las multinacionales. Dejando
de lado las firmas suministradoras en los grandes países en vías de dcsarollo,
las empresas medianas ypequeñas de los países de la OCDE se comprome
ten solo cuando a los elevados incentivos nacionales se les agregan mejores
condiciones de acceso a los mercados en ios países industrializados (Conve
nio orne, I). Incluso en este caso, demuestran, frecuentemente, sólo
ínteres en efectos de arrastre"^
1.5 Incorporación a! sistemafinanciero internacional
La integración de América Latina en el sistema financiero internacional
Sobre todo,ante los anos sesenta creció la financiación pública del desarrollo con
nTw "r" u" ^^^enta, se le sumarone os ancos privados. ¿Porqué los gobiernos latinoameric n s
narti^nn^HM '"^^rsiones brutas ai nivel del ahorro nacional? ¿Por qué
fíiC'A Hp ahr. déficit estructural de capital", pese a que laa orro de la región muestra un nivel elevado, en el largo plazo yen
comparación con términos internacionales? ,Porqué, dadas las experien
cias negativas anteriores con una elevada deuda externa no usaron, en
primer termino, lo.s ingresos de exportación yde capitales para reforzar la
capacidad exportadora? '
La escasez de recursos naturales no es ninguna traba decisiva para el
desarrollo, asi como la disponibilidad de capital tampoco un factor suH-
ciente. Si un proceso de desarrollo puede ponerse en marcha por fuerza
propia, la formación de capital nacional relativamente elevada puede com-
7. Véase respecto del fracaso del conceptode las"zonas[ibres"en América Central: lisser.
Kiaus. Zentralameriktv. — USA. Eü und Bundesrepublik Deuischland (América Cen
tral. EE.UU. Comunidad Europea y República hcderal de Alemania) lAD Berlín 1987
p. 102.
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picmentarsc por medio del flujo de capital extranjero, en la medida en que la
fase de ampliación masiva de la industria básica y de bienes de capital lo
haga necesario. Empero, más importante que este aspecto resulta la afluen
cia de know-how y el uso del capital interno y externo.
Porcierto, en lo que concierne alempleo del capital externo durante ios
años setenta, existieron diferencias esenciales entre los países latinoameri
canos; de todas maneras, dos factores repercutieron, constantemente, en
forma negativa: sólo en casos contados, los gobiernos rechazaron las reco
mendaciones provenientes de intereses creados en torno de una supuesta
"escasez objetiva de capital" y los dudosos pronósticos de demanda, por
ejemplo, en el sector energético. Por lo demás, las élites relativamente ricas
ycon poca propensión al compromiso empresarial de largo plazo financia
ron sus negocios de especulación e importación de bienes de consumo con
capital extranjero yreaccionaron ante la política de altas tasas de ínteres en
los Estados Unidos con una elevada fuga de capitales'*.
La causa más importante del endeudamiento externo reside en que una
parte demasiado pequeña del ahorro interno se canalizo hacia un empleo
productivo inmediato, incluyendo la ampliación de la capacidad exporta
dora. Siendo este hecho conocido por los bancos privados extranjeros,
deberían haber partido del supuesto de que los ahorros externos tendnari
un uso semejante a aquél de los internos. Pero, como teman ínteres en e
reciclaje de los petrodólares --factor conocido también por los gobiernos
de América Latina - desistieron, con frecuencia, de los criterios normales
en el financiamiento de inversiones.
1.6 Reciucción del potencial de negociación internacional
En los años setenta, parecía posible modificarlas posiciones de podery
negociación internacionales mediante la formación de carte es \ e ta o
go Norte-Sur". En los años ochenta, se ha reducido el potencial "^8°^ "
ción del Sur. Los Estados unidos pasaron de su habitual estrategia ^
político y económico a una "política de fuerza . Los países e
imponen sus intereses más claramente que nunca desde la Segunda ouerra
8. Respecto de la uliÜ/ación del capital, véase: l\'iünc:i'k. S..
Forcign Capital and rechnoiogv Iransier: íhe Me.xican E.spenence 19 . ^
Devclopment and Change. Vol. 17,1986. pp. 283-3Ü2. p. 300 ("Ihe ... key lies not so
much in the level ol" domcstic sa\ings ... bul in their mvestment uses ... one reaiij
wondcrs about ihc magnitudc ol' ihc uastage taking place in the process of allocatmg
savings (wliether domcstic or brought in from ouiside) lo productive mvestment. )La
fuga de capitales alcan/ó entre 1976-85 para México la sumade 53 mi mdlonesde bSS,
para Vene/uela 30 mil millones, para la Argentina 26. el BrasiMO. Ecuador 5 mil
millones (Servicio Informativo del Instituto Alemán de Economía. Ano 12. No. 26,
1986. p. 7).
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Mundial, manipulando el comercio agropecuario mundial en su favor. Su
proteccionismo afecta también a la producción eficiente y a preciosfa\ ora-
bles de los países en víasde desarrollo, cuyas ventajas de locali/.ación se ven,
al mismo tiempo, amenazadas por las "nuevas tecnologías".
Desde 1983, América Latina efectúa una cuantiosa transferencia netade
recursos hacia el exterior. Los estados acreedores aún no se han visto
obligados a realizar un mayor esfuerzo tendente a disminuir el problema de
la deuda externa. Sólo en el marco de las renegociaciones de la deuda
externa fluyen medios financieros adicionales. Estas negociaciones represen
tan un instrumento de dominación en tanto se vinculan a los programas de
ajuste del Fondo Monetario Internacional y del Banco Mundial. Dichos
programas apoyaron durante algunos años la transferencia de recursos
hacia los países industrializados, impidiendo el crecimiento económico que
hubiera brindado una base segura a los servicios de la deuda externa. Sólo
pocos países, particularmente el Brasil, pudieron superar -al menos
durante algunos años— la fase de ajuste a través de un crecimiento basado
en sus propias fuerzas. Empero, en toda la región crece la resistencia política
contra dicha transferencia.
Especialmente, en los países con poca capacidad de reacción, los acree-
ores "Jdii^an la crisis para imponer conceptos neoliberales. Por ejemplo,
os estados de América Central son obligados aasumir programas de ajuste
yestrategias de export-led growth", a las cuales sesustraen detodos modos
parcialmente por medio de la táctica del "obedezco, pero no cumplo"
argamente practicada. Se descuidan reformas profundas como a las que
... instaba en el Sudeste Asiático después de la Segunda Guerra Mun
dial. Los empresarios de la fase de la "industrialización por sustitución de
impor aciones y de la integración regional se disgregan; los inversores
extranjeros están poco dispuestos a asumir grandes compromisos.
e I o a que ^ concentración en las "exportaciones no tradicionales" no
alcanzara de ningún modo a reactivar el proceso de crecimiento, estos
países quedaran mucho más que hasta aquí como ejemplos de "economías
exportadoras sin éxito . Sus gobiernos son elegidos ahora democrática
mente debido a la presión que ejercen los Estados Unidos; simultáneamen
te, en el marco de las medidas de ajuste, se sumerge en la pobreza a las capas
medias, principales apoyaturas de la democracia. El endeudamiento exter
no deestos países aumenta de modo incontenible, no en último término a
causa del programa de ayuda masiva de los Estados Unidos para América
Central (exceptuando a Nicaragua)^
También en los países restantes, los elementos desfavorables de la
estructura interna son agudizados de modo tal por las influencias externas
negativas (bajos precios para las materias primas, demanda deprimida tam-
9. Essew Klaiis, Zentralarncrika .... p. |ü2
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bién para los bienes industriales típicos de los países en vías de desarrollo,
proteccionismo, escasa disposición de los países industriales para condonar
la deuda externa, así como nuevos compromisos financiero e inversiones
directas) que las reformas estructurales se tornan ineludibles. De no abrirse
paso las políticas tendentes a un mejoramientode laestructura económicay
social, resultará un "ajuste hacia abajo": por ejemplo, el Uruguay experi
menta, desde la época de la post-guerra, enfoques de estabilización, que
consumen la sustancia de su economía. El derrumbe de México en 1986 se
explica,al menos parcialmente, porlos límites enelmanejo delacrisis desde
1982.
2. MODIFICACION DEL MODELO DECRECIMIENTO
2.1 Indusirialización a través de la competencia tecnológica nacional y
una ••integración activa" en la economía mundial: nuevos
lincamientos
En América Latina, se le presta cada vez más atención a la estrategia de
desarrollo implementada por elJapón,CoreadelSury Taiwán. En una fase
inicial de reformas profundas, aquellos países eliminaron las trabas para el
desarrollo en los sectores agropecuario, de salud yeducación. En oposición
a ideas tradicionales, se nivelaron los ingresos a fin de generar condiciones
favorables para una elevada tasa de ahorro. En una fase de enérgica
regulación de la economía, surgieron los requisitos necesarios paraeljuego
de las "fuerzas autoreguladoras del mercado". La dinámica del proceso de
industrialización se mantuvo por medio de la "innovación imitativa
debido a la estrecha cooperación entre estado, economía y ciencia. Los
"imitadores tempranos" transformaron, rápidamente, los conocimientos
técnicos en productos de exportación maduros para el mercado, ajustándo-
los al mismo tiempo a las necesidades de diferentes grupos de países.
La estrategia del Sudeste Asiático no puede copiarse, sencillamente,
aunque posee elementos imitables ante los cuales la concepción neoliberal
se demuestra como de corto alcance, tales como:
— El continuo mejoramiento estructural: una economía de mercado, cuyo
funcionamiento se asiente sobre la actual distribuciónde oportunidades,
propiedad e ingresosen América Latina, puede llevar, a lo sumo, a una
estructura relativamente coherente si se cuenta con una demanda
potencial de la magnitud existente en el Brasil. También en el marco
10. Min.x. Eckarcí, Von der Liberalisierungs —zur Weitbewerbspolitik (De la Liberaliza-
ción a la política de competencia). Berlín, New York 1980, p. 162 ss.
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interno de ese país, sin embargo, se agrava la "heterogeneidad estructu
ral" en y entre los sectores.
La capacidad transformadora; es relativamente reducida en el caso de
un crecimiento extensivo basado en la utilización de capital y fuerza de
trabajo adicionales. Un crecimiento impulsado por la productividad
con orientación hacia una "industrialización intensiva" exige una
ampliación de las "man-made comparative-advantages"a través de una
política tecnológica y educativa, de las "capacidades de investigación y
desarrollo" del estado y de la economía privada, así como de empresas
internacionalmente competitivas tales como los conglomerados del
Sudeste Asiático, constituidos por consorcios comerciales, bancos y
establecimientos industriales.
La inserción activa"en el mercado mundial: en especial, la competitivi-
dad en el mercado interno" y la concentración en bienes maduros
modernos del ciclo de producto ("product cycle")'-. sobre todo electró
nicos, mejoran la capacidad exportadora. Un centro autónomo de
política económica determinará el nivel respectivo de incorporación en
la economía mundial.
2.2 Mejoramiento progresivo de las esirucluras
^ Tras una fase durante la cual se abandonaron las reformas estructurales,
estas se han tornado imprescindibles en América Latina afin de mejorar las
condiciones de crecimiento, mediante la homogeneización de las estructu
ras. ®° ^ través de un cambio estructural puede combatirse la pobreza
que, durante la crisis, ha alcanzado proporciones desconocidas hasta ahora.
Los elementos más importantes son las reformas agraria yeducativa, y la
creación dé contrapesos frente al centralismo hasta aquí imperante.
i) En muchos países, las reformasagrariascontinúansiendoel instrumen
to decisivo para reducir los desequilibrios estructurales que traban el
desarrollo ymovilizar el potencial endógeno. Desde el punto de vista de
11. Weiss. John. Japan's Post-War Protection Policy: Some Implications for Less Develo-
TheJournalofDevelopmem Studies, Yol. 22, No. 2. Enero 1986. pp.385-406( Whai the Japaneseexampleillustrates in ihat interna! competilion, ifitcanbe
induced. can do the same as trade iiberalisaiion --in terms of inducing productivity
growth and quality improvements— andwithout therisk ofasubstaniial loss ofmarket
share to imports. or a mounting balance of trade déficit.")
12. Los productos de exportación más importantes de los países semiindustriali/ados del
Sudeste Asiático no se basan en el aprovechamiento de "ventajas tradicionales"! Véase
p. q].: Hillehrand. IVol/f^ang, ei al.. Industrial Restructuring in .Singapore •Technical




la política económica, social yde poder, les corresponde una particular
importancia: son indispensables ya que permitirían canalizar hacia el
desarrollo las ganancias y los beneficios devengados de las exportacio
nes. Sólo la superación de los latifundios pí/cí/é* integrar una parte
mayor de la fuerza de trabajo al sector productivo. Sobre todo al
cambiar la estructura de propiedad agraria, se quebrantría el poder de
lasélitessinambiciones dedesarrollo. La ruptura conlaactual estructu
ra de propiedad agraria le concedería a 'Mas nuevas elites un chance
para extender la actividad económica en el mercado interno r reforzar
el sector exportador, siempre que se complemente con reformas socia
les, organizativas y tecnológicas.
2) La disfuncionalidad del "capital humano" es otra de las trabas impor
tantes para el desarrollo. En el sector educativo, son necesarias refor
mas einversiones para mejorar ampha yefectivamente las condic^del desarrollo, para el fortalecimientode la capacidad deayudap p y
de la disposición a asumir riesgos empresariales, asi co .
mentar la prod uctividad. Se trata, sobre todo, de una elación basica yuna formación e Investigación a nivel universitario c núcleos
ción hacia la práctica. Las universidades podrían convertirse en núcleos
de desarrollo social y tecnológico.
3) También los países en vías de desarrollo necesitan un
and balances". Se requieren sobre todo,
corrección para combatir los desequilibrios que traban
generados por el mercado yel estado. Las estra ^
renuncian a contrarrestar las tendencias hacia la con • ij,-.
tralización son concepciones de corto alcance. Aguno
—Las organizaciones Intermediarias (partidos P°'iti™s, con^^^
clones Lpresariales, sindicatos y'Cooperativas) promueve^^^^^^^^^^^
rrollo de estructuras democráticas, posibilitando
desequilibrios económicos y sociales.
— América Latina seguirá desarrollándose, qUi^
• de los centros de aglomeración urbana; la mayor importante
ción ya vive en grandes ciudades. Por ello, es aun m P
delegarles a las comunas y regiones mayores compe en
ria política y financiera. Esto permitiría descongestiona .
económicos con efectos adversosde aglomeración, aprove
potencial de desarrollo desatendido en el interior.
— Si se abandonar la concentración unilateral en grandes proyectos
que exigen elevadas importaciones yfinanciamiento externo, sen
posible alcanzar el abastecimiento energético de forma descentrali
zada, basándose en recursos propios. Esta medida forta ecena a os
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municipios y estimularía a la pequeña y mediana industria nacional,
provocando efectos positivos sobre el empleo.
— El neoliberalismo presupone mercados en funcionamiento también
allí donde, ante todo, habría que desmantelar losoligopolios. intro
duciendo controles que regulen por lo menos la competencia en el
mercado interno. En el Cono Sur, el monetarismo reforzó las
tendencias oligopólicas y monopólicas, superponiéndose a las
estructuras existentes.
El objetivo de controlar el volumen de dinero no ha sido a-lcanzado
a lo sumosinoallí dondeéste configuraba un mecanismo más entre
otros —como en la República Federal de Alemania— y donde
existe un Banco Central autónomo con elementos federales.
2.3 Política empresarial y tecnológica
El nuevo impulso resultante de la innovación tecnológica, que se
extiende a un número cada vez mayor de ramas productivas, representa un
desafio tanto para los países industrializados como para los en vías de
desarrollo. Las consecuencias del proceso de automatización que ya han
tenido lugar resultarán menos importantes que los efectos de las nuevas
tecnologías de información y comunicación que están poniéndose de
manifiesto en los estudios de "technology assessment" a nivel sectorial''^ .
Como consecuencia de las reestructuraciones tecnológicas yde la incesante
diferenciación de los productos que la misma facilita, crece todavía más el
nivel de autarquía de los países de la OCDE. La competencia tecnológica
entre los estados de la OCDE exige un "pensamiento y una acción en el
contexto de la política industrial"'". Esta competencia arroja como
resultado procesos de fusión y un "tiempo fundacional" a nivel de las
empresas.
13. Por Etnsí, Dieier, Automatización en los países industrializados ydivisión interna-
ciona^l de! trabajo entre los países en vías de desarrollo ylos industrializados. El caso de
la industria electrónica americana, 1985; Hoffman. Kuri, Managing Technological
Change; IheImpact and Poiicy Implications ofMicroelectronics. Univcrsity ofSussex,
Oct. 1984; Chuctnovsky. Daniel. La difusión de tecnologías depuntaen la Argentina: el
caso de las máquinas herramientas con control numérico, el CAD/CAM y los robots,
en: Desarrollo Económico, Buenos Aires, Vol. 24, No. 96, Enero-Marzo 1985, pp.
483-515; Esser, Klau.s, Wird durch Mikroelektronikdieinternationale ArbeitsteiUmgso
n^ch-haltig verandert, áa.fi der "relativa Vorteü" der Entwicklungslander hióí^ing
wird? ¿(La microelectrónica modificará tan eficazmente la división international del
trabajo que caducará la "ventaja relativa" de los países en vías de desarrollo?), en:
Deutsche Vereiningung für Politische Wissenschaft, Politik unddie MachtderTechnik,
16. Congreso Científico de DVPW, 7. — 10,10.1985 en la Universidad de Bochum,
Opladen 1986, pp. 183-198.
14. Reuter. Edzard. Die Chancan Europas im Wettbewerb der Staaten und Regionen
(Preservar las posibilidades de Europa frente a la competencia de estados yregiones),
en: Handelsblatt, No. 66, 7.4.1986, p. 24.
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En América Latina, los esfuerzos emprendidos por el estado con
respecto a la competencia tecnológica nacional y laexportación industrial
han sido, hasta ahora, claramente inferiores a los de la mayoría de los países
industrializados. Asimismo, los puntos de partida resultan a menudo
insuficientes, ya cjue las industrias dinámicas se hallan en manos de
consorcios extranjeros y casi todas las empresas nacionales privadas
carecen de experiencia tecnológica'^ . Precisamente porello, éstas no están
en condiciones de resolver con sus propios esfuerzos las tareas de
investigación y desarrollo, sino que dependen de la promoción estatal ...
Cabe agregar que, considerando la inestabilidad de las condiciones
macroeconómicas. las grandes empresas han asumido las funciones de
aprovisionamiento y servicios. La conformación de una estructura
empresarial competitiva exige programas de promoción específicas para
intensificar las relaciones entre las firmas grandes y de menor tamaño. En
cambio, el fomento a la pequeña ymediana industria, practicado hasta el
momento, aparece como superfluo en muchos casos.
Hasta ahora existe únicamente en el Brasil una política tecnológica
compleja pero flexible que complementa las políticas de las empresas. No
obstante, resulta tanto más importante cuanto que aún no son demasiado
evidentes los nuevos términos de la división internacional del trabajo. Los
países de la OCDE mejoran la competitividad en los productos industriales
relativamente trabajo-intensivos y en los productos tecnológicamente
maduros de complejidad media. No pocas veces, la amplia difusión de las
innovaciones respectivas se estimula a través de un protecciomsrno e
ajuste"if' y, desde el comienzo de la crisis también por la reducción de los
salarios reales. El "comercio de conocimientos" se incrementa mas veloz
mente que el "comercio de bienes".
Decrece la flexibilidad de los países industrializados frente las importa
ciones de los países en vías de desarrollo debido a que los procesos que
ahorran trabajo disminuyen la participación de los costos salariales en los
de producción, en especial, en las ramas con un crecimiento interior alpromedio. Además, el número de los componentes, sobre todo de ain us
tria electrónica, disminuye rápidamente ylos restantes tienden aser ensam
blados, cada vez más, por máquinas automáticas de control
15. CEPAL. Empresas estatales y privadas, nacionales y extranjeras, en la estructura
industrial de América Latina, en: Industrialización y Desarrollo Tecnológico. Inlorme
No. 1, Santiago de Chile. Sept. 1983. pp.43-53. p. 50.
16. Véase Wiemann. Jürgen. Selektiver Protektionismus und aküve Strukturanpassung.
Hand^ls— und industriepoliiische Reaktion Europas auf die zunehmende Wettbe-
werbsfahigkeit der Entwicklungslander —dargestellt am Beispiel der Texiilpoliiik der
EG (Proteccionismo selectivo yajuste estructural activo. Reacción de la política indus
trial y comercial europea frente a la creciente competitividad de los países en vías de
desarrollo: El ejemplo de la política textil de la Comunidad Europea), lAD. Vol. 74.
Berlín 1983.
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computarizado. Incluso en. la industria de la confección, la tendencia al
desplazamiento de la producción inducida por loscostos, semantendría a lo
sumo hasta fines de los años ochenta.
América Latina no puede incorporarse a la carrera entablada entre las
empresas más poderosas por el liderazgo en el ámbito de los chips de 4
Megabit dememoria, aunque aquí se trata de la microelectrónica en general
antes que deun chip determinadoy suaplicación más o menos amplia. Sila
región desea conseguir aunquesea unaparticipación modesta enel mercado
mundial de esta rama, que para el 2000 será tan grande como la actual
industria automotriz en su conjunto, algunos países deberían actuar como
imitadores rápidos . Se trata de crear un "ambiente tecnoióglco-
industrial y de forrnular programas de recuperación selectiva como en el
Brasil. Las nuevas industrias no pueden prescindir de una densa "red
tecnológica , incluyendo una estructura intensiva en información ycomu
nicación para las actividades de abastecimiento, servicios y
comercialización.
La política tecnológica deberá integrar, con frecuencia, elementos apa
rentemente contradictorios entre sí. Esto es válido, por ejemplo, para
—el establecimiento de puntos claves en el caso de tecnologías selec
cionadas v. simultáneamente, una difusión amplia de tecnologías
asi como para
—la concentración de las empresas extranjeras en la "high volume,
standardised product route"'^ con el objetivo de abastecer el mer-
ca o interno a costos favorables, de exportar e, igualmente, difun-
ir rápidamente en todos los sectores lasinnovaciones basadasen la
microe ectrónica, sobre todo, por medio de las firmas nacionales
medianas.
La cuestión de la especialización concreta, en cada caso, sólo puede ser
respondida a mvel empresarial. No obstante, esto no excluye que, en los
países e a ' indique campos de especialización posibles,
que promueva a as empresas nacionales, particularmente mediante la
política tecnológica yla producción dearmamentos, que impulse la orienta
ción hacia la racionalización y la exportación, y estimule la "acción
concertada" entre firmas y sindicatos. Es decisiva la hábil combinación
entre incentivos, fomento y presión. En algunos países de América Latina,
en cambio, las empresas han gozado durante largo tiempo de subvenciones
sin condicionamiento, en parte incluso sin que se hayan evaluado sus
efectos.
17. Maxwi'U. P.. Speciaiization Decisions in Electronic Production-l.essons from the
Experience of Iwo Argentine Firms. en; Jacohsson. S. / Sif^un/son../. (Kü.). lechnolo-
gicai frendsand Challenges in Electronics. Doininanceofthe Industriali/ed Woridand
Re.sponses in the fhird World. Lund I98.L pp. 227-247, p. 24.L
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También aquellos países que puedan poner en marcha un proceso de
industrialización, requieren un mínimo nivel de capacidad tecnológica
propia. De lo contrario, serán inundados por la microelectrónica, como por
ejemplo América Central, a través de importaciones ycontrabando, finan
ciación mixta y "commodity aid", sin poderlas usar efectivamente. En este
caso, las "nuevas tecnologías" fortalecerían los desequilibrios, que resultan
de la persistencia de estructuras tradicionales.
2.4 Neoesírucíwalismo pragmático
La intervención y regulación del estado no garantizan por si sólasevolución dinámica alguna. Tampoco en América Latina faltan ejemplos de
fracaso de la gestión estatal. Eso se expresa, '7"
sión de privilegios por parte de la burocracia, en la mentalidad proclive a
abusar de las subvenciones en el rector economico estala ,el intervencio
nismo múltiple pero, con frecuencia, irrelevante desde el
estratégico, la distorsión en los precios mediante
de la clase media, empeñada muchas veces, en la expansión del sector
público para su propio sostenimiento.
No obstante, la cuestión no reside en si el estado d^b^ia ser "n^ag;"J;!
decisivo en el proceso de industrialización, sino en nroceso. A
portarse activamente a fin de poner en marc a yso alcanzado ni
través de la "desestatización" y"export-led-grovvth
siquiera un crecimiento modesto en América ama. . . ,
convencimiento de que el potencial de reacción ante acri is V
ción del modelo de crecimiento dependen
activo yeficiente: "The mood in the región is not >" ^
strategies that preclude astate role, but leans rather toward reconstruction
of an effective developmental state
Las condiciones para que un proceso de
son conocidas desde hace tiempo; una élite pro-m us na . ^
conformándose en "clase estatal" que
pendiente. La misma tiende a la "concentración de las
ciones generales propicias para la claras aunque
hace factible la aplicación de una estrategia con priori . • -.Qceso
cambiantes en el curso del desarrollo. La dinámica . carácter
que exige consideraciones de índole social ypolítica asi
técnico-económico, depende esencialmente del mode o ^ laVanad-
debe resistir la tentación de "autoprivilegiamiento asi com ., • .
dad de control, gestión y reforma del estado para latrans orma
tecnológica.
18. Fishlow. Alheri, i he State .... p. 145.
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A fin de asegurar la dinámica del proceso de industrialización habría
que resolver, precisamente, la dicotomía tradicional entre "disociación vs.
asociación", "sustitución deimportaciones vs. diversificación de las expor
taciones , 'estructuralismo vs. liberalismo", "integración regional vs. inte
gración en el mercado mundial", mediante una estrategia inteligente de
tanto lo uno como lo otro"; Las estrategias de desarrollo efectivas son,
necesariamente, complejas y flexibles ycombinan incluso objetivos contra
dictorios. Por ejemplo, deberán integrar elementos para expandir la
demanda interna y sustituir, selectivamente, las importaciones apoyando
así elaumento de lacompetitividad enelmercado mundial, asi comoincluir
programas paraelevar ydiversificar laexportación, con regulación.eslricta
de la importación de bienes y del flujo de capital extranjero.
Como en el caso de la política tecnológica, la política económica debe
superar también contradicciones aparentes: se requiere una gestión efi
ciente del estado empresario" que, en lo posible, no cuestione las decisiones
de inversión de las empresas. Por cierto, en el caso del Brasil la propensión a
a inversión privada y al crecimiento de las exportaciones resultarían infe
riores si no se contara con una elevada promoción de las mismas; pero el
estado deberá insistir en el esfuerzo por reducirlas todo lo posible. Si bien,
os países en vías de desarrollo necesitan también una política social que
corrija os e ectos adversos del crecimiento económico, esta política deberá
a mejorar las condiciones sociales para el proceso
^ la"pobreza crítica" mediante programas direcen e ámbito de ocupación, alfabetización, comidas escolares ysalud.
concede una mayor relevancia al nivel macro-
° estructuralismo tradicional, pero lo complementa con políti-alaria, industrial, tecnológica, energética, regional,
f^A A^ J '^^ ^^®,P°l'llcas cumplen importantes funciones en los
^^A 1^ ^ u • al cambio tecnológico, la políticain us na reco ra significación luego de haber sido desatendida durante
a gun lempo en os países estructuralmente fuertes. La política económica
ap ^ os países industrializados diverge, esencialmente, de la teoría
de desarroHo^^^"^^^^ defiende, con frecuencia, ante los países en vías
La economía de mercado ' no ha sido considerada como concepción
suficiente para el desarrollo, en especial en los países de industrialización
rapida como el Japón, la República Federal de Alemania, Corea del Sur oel
Brasi . n e ecto, los países industrializados protegen su sector agrario y
subvencionan las exportaciones agropecuarias ysus industrias en declive.
Promueven de modo masivo la incorporación de "nuevas tecnologías",
cubriendo los riesgos de las inversiones directas en el exterior ylos negocios
de exportación. En países en proceso de industrialización como Corea del
Sur, durante las fases de reorganización, el estado pasa por alto, amenudo,
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las críticas de ios empresarios con los cuales coopera normalmente en el
marco de un "participatory planning".
Asimismo, en los países en vías de desarrollo le cabe al estado la tarea de
controlar las "variables lentas" que pueden hacer peligrar cualquier estrate
gia: sobre todo, en los estados pequeños se reduce muy lentamente el
crecimiento demográfico. En tanto éste exceda al 1%anual, aumentará la
población en condiciones de "pobreza critica" más rápidamente que la
población total. El acelerado crecimiento de las grandes zonas urbanas
desde los años treinta, dio origen a centros de aglomeración, cuyos efectos
son negativos conformea criterios económicos, sociales yecológicos. Enuna
etapa de desarrollo inicial los daños ecológicos pueden resultar incluso
superiores a aquéllos sufridos por los países industrializados.
Empero, cabe destacar que el neoestructuralismo que se perfila en
América Latina adquiere carácter "pragmático" sólo en la medida en que
toma en consideración el neoliberalismo. Sobre todo, el neoliberalismo
— exige que el estado se legitime, obligándolo a revisar profunda
mente su rol como mecanismo de asignación de recursos. La asigna
ción determinada politicamente debe justificarse más que antes
frente a la asignación acorde con principios de mercado, pudiendo
comprobarse en la mayoría de los casos que, desde el punto de vista
macroeconómico, el precio es el criterio más indicado,
— demanda la conformación de un sistema financiero competente y
tasas de interés reales positivas para permitir una mayor moviliza
ción de capitales,
— defiende la liberalización de las importaciones para incrementarla
eficiencia empresaria: sólo que ésta no debe ejecutarse en forma de
"shock" porque debilita la sustancia industrial como en Chile
sino en un período de transición como lo muestra el ejemplo de
Corea del Sur'^ En América Latina el estado carece frecuentemente
de autonomía ante la economía privada cuando, por ejemplo, una
federación industrial exige el mantenimiento de la protección que le
garantice una renta elevada.
19. Hillebrand, Wolfgang, Schwerpunktland Südkorea. Industriaiisierungsproze^ und
industrielie Kooperation (Sud Corea: país clave. Procesode industrialización y coope
ración industrial), lAD, Berlín 1984, p. 20.
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2.5 Diferenciación, establecimiento de puntos claves e integración
regional
Con la crisis, se ha acelerado el proceso de diferenciación entre los
niveles de industrialización que se fueron conformando durante décadas en
América Latina. Mientras que la industrialización se desenvuelve con
dinamismo todavía por lo menos en el Brasil, se agudiza la situación
especialmente de los estados pequeños. También enesta región se hace cada
vez más difícil hablar de "países en vías de desarrollo" en general.
En algunos países, especialmente en el Brasil y la Argentina, la crisis ha
provocado un desplazamiento de los centros de poder político. Los nuevos
gobiernos democráticos intentan reaccionar con fuerzas propias ante los
shocks ydesafíos de los años ochenta en tanto vinculan entre sí el ajuste yla
reestructuración. En estos países se diseña una política económica de corte
neoestructuralista que, si bien toma en cuenta algunas interpretaciones
estructuralista tradicionales del proceso de desarrollo, y —al mismo
tiempo algunos conceptos neoliberales, ajustándolos a los problemas
actuales. En primer plano se encuentran los programas de lucha antiinfla
cionaria, de reorganización del sector estatal, de desarrollo y puesta en
práctica de políticas tecnológicas eficientes, una política social prudente y
nuevas formas de cooperación con países en vías de desarrollo e
industrializados.
Pese a la drástica reducción de sus importaciones, el potencial de
reacción brasileño alcanza para introducir un proceso de cambios
es ruc ura es internos y. además, para incrementar la diversificación
u ®rior e as exportaciones. La capacidad de gestión estatal, que
e era mejorarse aún más mediante una reforma administrativa, ha
sido combinada hábilmente con elementos de economía de mercado.
Esto se. manifiesta tanto en una política tecnológica ñexible como en el
plan tendente aagrupar las empresas estatales en un holding, exponién
dolas, al mismo tiempo, mas que antes a las fuerzas del mercado.
—En la Argentma, el abrupto cambio económico ypolítico ha abierto por
primera vez desde hace décadas una perspectiva de desarrollo intere
sante. La superación del proceso de creciente subdesarrollo basado,
primero, en el modelo popuhsta-distribuitivo y, luego, en otro radical
mente monetaria durará, por lo menos, lo que resta de los años ochen
ta. Un pequeño grupo de tecnócratas puso fin a la concentración exte
nuante de los gastos estatales en las Fuerzas Armadas, el armamento yla
industria nuclear así como en los grandes proyectos de infraestructura
física. Asimismo, impuso ladesregulación requerida desde hace mucho
tiempo, en favor de las fuerzas del mercado. Con vistas a la escasa
capacidad operativa del estado yde las considerables fuerzas antagóni
cas, es aún incierto el resultado de este comienzo amenazado por grandes
riesgos.
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Especialmente, en el caso de los países medianos y pequeños, no es
previsible que estén en condiciones de modificar su modelo decrecimiento,
orientándolo hacia la industrialización y exportación de manufacturas. En
razón de estructuras de poder de carácter endógeno y exógeno, no se
esboza tampoco una estrategia que dinamice las actividades agropecuarias
y las industrias relacionadas con ese sector. Debido a la debilidad política de
las fuerzas sociales que quieren imponer las reformas estructurales en el
sector agrario, tiene lugar una concentración de las exportaciones en pro
ductos agropecuarios no-tradicionales. Este hecho agrava las repercusiones
negativas resultantes de la estructura de propiedad agraria existente, ya que
apenas se ha modificado la distribución de las ganancias yla utilización de
los ingresos de las exportaciones. En aquellos países que no cuentan con
estrategias adecuadas, recrudece la crisis social interna de manera
incontenible.
En América Latina, el proceso de diferenciación tiene como consecuen
cia una nueva configuración de centros de gravedad en materia económica y
política. Debido a su nivel de industrialización, el Brasil puede proveer al
resto de América Latina con bienes de consump durables, productos,inter
medios y bienes de capital. En los pequeños países limítrofes, surgen zonas
de"innuencia subregional" cuyas economías se e-ecializan de forma com
plementaria. ¿Se conformarán las relaciones entre .os países to^s ydebiles
de manera semejante a las existentes entre los países de la OCDEy losen
vías de desarrollo o resultarán más favorables para estos últimos, usando
nuevas formas de contratación y la cooperación intra-regional.
La restricción de las importaciones durante la crisis afecto, en forma
desproporcionada, al intercambio intra-regional de América Latina. Este
cayó a una cifra menor del I59¿, mientras crecía del 15 al 20/o en el ámbito
del Sudeste Asiático; allí, especialmente el comercio de materias primas
complementarias registraba altas tasas de crecimiento. E rasi ya rge
tina -con la adhesión del Uruguay— reaccionaron ante la crisis de integra
ción con un amplio enfoque de cooperación, el cua e e re orzar,
particular, el intercambio de bienes de capital yla cooperación cientiíico-
tecnológica, habiéndose previsto también concertar sus po iticas economi
cas. Tres bancos de origen brasilero, mexicano y argentino un aron
conjuntamente una empresa (LATIN EQUIP S.A.) para sustituir impor a
cienes de bienes de capital y servicios de ingeniería provenien es e os
países industrializados. La ALADl resolvió, exclusivamente, un programa
ulterior para la reducción mutua de las barreras arancelarias; en el ürupo
Andino se ha iniciado un proceso de disgregación; el Mercado Común
Centroamericano se ve amenazado por el estricto bilateralismo de los
Estados Unidos-".
20. Ev.vt'r. K/ans. Zeniralamerika .... pp. 1-29.
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La integración regional y la orientación hacia el mercado mundial no
representan una contradicción sino que se condicionan entre si. En la
Comunidad Europea, más del 50% de las exportaciones totales de cada país
le corresponde al comercio interno al bloque. La carrera tecnológica entre
los bloques de países industrializados introdujo una fase de reformas res
pecto del fondo agrario ya imposible de financiar, una ampliación del
mercado interno común y una cooperación más estrecha en el área dejas
"nuevas tecnologías". En América Latina, le compete al poder político la
decisión acerca de un comienzo común. Esta se torna inevitable en razón de
la crisis del endeudamiento, de los problemas de las exportaciones y las
"nuevas tecnologías".
Una integración con éxito entre los países estructuralmente débiles a
nivel subregional resultará, probablemente, más difícil que la integración
regional a partir de los centros de aglomeración industrial, como fuera el
caso de la Comunidad Europea. Precisamente, de las diferencias en los
niveles de industrialización se derivan posibilidades para el intercambio
comercial complementario. Sería factible, además, mantener un bajo nivel
de importaciones en la región en el supuesto de una cooperación
más estrecha. De todas maneras, es imprescindible la integración para los
procesos de industrialización, p.e. para permitir el aprovechamiento de las
ventajas de la producción en masa así como un desarrollo tecnológico y
político más autónomo de América Latina.
3. CONCLUSIONES E INTERROGANTES
3.1 Amélica Laíína: desarrollo basado en ¡as propiasfuerzas e "integra
ción activa" en el mercado mundial
No existen condiciones generales ni estrategias de desarrollo prac
ticables en todos los países. No obstante, en el curso de las últimas
décadas, determinadas estrategias se revelaron como más efectivas, en
tanto otras como menos adecuadas. Los estudios de caso sobre los
procesos dinámicos de desarrollo en los países industrializados y en
vías de desarrollo constituyen un punto de referencia importante para los
"newcomers". En especial, han puesto de manifiesto que tales procesos
demandan un mejoramiento estructural sostenido, un"núcleo endógenode
dinamización tecnológica" '^ y la fijación deprioridades claras enel plano de
la producción y exportación.
21. CEPAL. Eficiencia, crecimiento y creatividad. El concepto de "núcleo endógeno de
dinami/ación tecnológica, en; Industrialización y Desarrollo lecnológico. Informe,
No. 1, Santiago de Chile. Sept. 1985, pp. 63-69.
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Mayor importancia que el análisis del respectivo nivel de dependencia es
la respuesta a la interrogante acerca de en qué momenio una sociedad dis
pone de las fuerzas necesarias para romper las trabas tradicionales, inclu
yendo la dependencia misma. Quien considere sólo esta última, mirará
hacia atrás. ¿Se aceptará enAmérica Latina la crisis delos ochenta como un
desafío? ¿Cuántos centros de aglomeración industrial surgirán en la región,
quizá tres o cuatro?
Estas son, en primer término, preguntas con relación a las constelacio
nes del poder político: ¿alcanzarán las bases sociales de los gobiernos demo
cráticos para disolver las élites que obstaculizan el desarrollo, formadas por
los terratenientes, industriales con monopolios seguros, importadores,
financistas y militares que fueron configurando un bloque durante la
•cada del setenta? ¿O los gobiernos volverán adepositar su confianza en
soluciones tecnocráticas, en el crecimiento económico, en políticas redistn-
butivas ypopulistas yel capital extranjero? En todo caso, han mejora o a
condiciones para una "concentración de las fuerzas . Las merps ra ici
nales han sido debilitadas por la evolución desfavorable de los términos a
intercambio" para las materias primas ypor el endeudamiento externo,
militares hanretrocedido a un segundo plano, porlo menos temporalmente.
Se trata, asimismo, de una cuestión económica: una "^•sociacion que
no fuera apoyada por los países poderosos como
respuesta tan incorrecta como la integración incondicional al mercau
mundial. Considerando la situación desfavorable de la economía '
la región deberá apostar, en efecto, más enérgicamente al merca r . -
que los países del Sudeste Asiático. Aquél continuara sien o g_
determinante para las inversiones de la mayoría de las empresas, a _
tencia interna puede provocar una modernización que conduzca a
tación de los excedentes.
Al igual queen los países del Sudeste Asiático, la
mundial no descansará, principalmente, sobre una política , .
liberal, sino sobre la gestión estatal así como en instrumentos .
En particular el Brasil, se integra agresiva yselectivamente .
mundial. Fortalece las fuerzas del mercado, perolascomplem
del flanqueo estatal siempre que éste sea necesario. Negocia e
interesante mercado interno y viola parcialmente las reglas • „
mundial con el objetivo de allanar los obstáculos para sus niooífl<;
Relaciona una estrategia de "imitación rápida", incluso e ecn g
complejas, con un proceso de "aprendizaje a través de la ación
bienes terminados" que les permite, ocasionalmente, realizar saltos ecn
lógicos". El gobierno del país deberá yolver a discutir elementos e su
política económica —como la protección a las ramas de industria inci
piente", la restricción de las importaciones a ios bienes relevantes estrategi-
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camente o la presión sobre las inversiones directas extranjeras para que
exporten con los países fuertes de la OCDE, sobre todo con los Estados
Unidos.
3.2 Estados de ¡a OCDE: ¿neoconservadores u orientación hacia
reformas?
¿Qué conclusiones se desprenden para los estados de la OCDE? Deben
mencionarse tres áreas: la crisis del endeudamiento, la crisis de los países
estructuralmente débiles y la ayuda para el desarrollo.
I) Algunos países latinoamericanos deberán registrar, en el largo
plazo, un balance comercial altamente favorable para poder cum
plirconel servicio de ladeuda r efectuar las "importaciones esencia
les . Este hecho resulta imposible, principalmente, a causa de la
demanda deprimida y el proteccionismo en aumento de los estados
de laOCDE. La reactivación del crecimiento económico exigiría un
superávit aún mayor, ya que muchos países se hallan supeditados a
elevadas importaciones de productos intermedios ybienes de capi
tal. Lacrisis de ladeuda externa no puede controlarse sólo a través
de la contracción de las importaciones y el incremento de laactivi
dad exportadora. Además de una reducción del tipo de interés,
exige la cancelación parcial de la deuda y un tratamiento de cada
caso en particular, que considere los esfuerzos de ajuste r reestruc
turación de los deudores.
2} ¿De qué manera podrían contribuir los estados de la OCDE a
detener el deterioro de los pequeños estados estructuralmente débi
les. Estos poseen, en cierta medida, un "potencial de caos"22 siendo
considerados como factores de riesgo enelconnicto Este-Oeste. En
lugar de impulsar un "roll-back" o una "apertura hacia afuera", los
países industrializados deberían colocarse a la cabeza de las fuerzas
progresistas. Pues sólo éstas serán capaces de poner en movimiento
procesos de desarrollo que harían factible la consolidación política.
Además, los países pequeños, debido a que pueden expandir sólo
lentamente sus exportaciones no-tradicionales", dependen, en
especial, de los mayores beneficios provenientes de la exportación
de productos primarios, así como del rumbo ordenado y previsible
en dicho sector. Por el momento, sólo se están discutiendo mecanis
mos a fin de restringir losefectos negativos de las bruscas oscilacio
nes en ios precios, hasta ahora usuales, como por ejemplo una
ampliación del sistema STABEX.
22. Muslo, Siefan A.. Die Machi der Entwickiungslander: Realítat oder lllusion?(El poder
de los países en vías de desarrollo: ¿Realidad o ilusión?), en: Friedrich-Eberl-Stifiung,
Vierteljahrcsberichte, No. 63, Marzo 1976, pp. 23-37, p, 33.
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3) En el marco de las relaciones entre los paísesde la OCDE y aquéllos
en vías de desarrollo, la ayuda al desarrollo cumple, antes que nada,
un papel subordinado. Puede adquirir cierta importancia siempre
que apoye una determinada estrategia con éxito o
contribuya al surgimiento de una estrategia eficaz. Si la ayuda se
concede, exclusivamente, bajo el aspecto de la estabilización, cons
tituirá, ante todo, un obstáculo para el desarrollo. Esto es igual
mente válido para el caso de que laayudaal desarrolloseaasignada
en función de intereses propios, como sucediera a menudo desde
fines de la década del setenta. Los ejes centrales en el marco de la
ayuda deben ser moficiados; tendrán que servir, principalmente, a
mejorar las estructuras así como a fortalecer la capacidad tecnoló
gica nacional, lo que recién posibilitaría una"integración activa"en
la economía mundial.
No obstante, posiciones como éstas encuentran resistencia por
parte del neoconservatismo y neoliberalismo imperantes en algunos
países importantes de la OCDE. En la actualidad, los Estados
Unidos persiguen, frente a los países de América Latina, una polí
tica orientada predominantemente a intereses de corto plazo. Aun
que la Comunidad Europea posee el potencial político para contra
rrestaría, apenas lo usa en atención a los intereses conjuntos en materia
de seguridad política. A modo de ejemplo, los países de la OCDE abogan
por elecciones democráticas pero no por las reformas estructurales que
podrían coadyuvar al surgimiento de las condiciones económicas ysociales
propicias al desarrollo ya laevolución democrática. Por ello, cabe pregun
tarse si y cuando encontrarán la línea progresista que sostuvieron con
posterioridad a la Segunda Guerra Mundial.
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